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odos los pueblos del mundo,
cual más, cual menos, son due-
ños de un patrimonio.
Comprende éste sus recursos
naturales y asimismo todo lo
que abarca el concepto de cul-
tura. Los recursos de la natura-

leza son su entorno, tierra, ríos, lagos y
mar, subsuelo, flora y fauna. Cultura, en
su sentido antropológico, incluye todo lo
que es creación humana, tangible e
intangible. No sólo las artes, la ciencia y
todos los saberes. También son cultura
las formas de organización social, políti-
ca y económica, la visión del mundo, la
lengua y la literatura.

El patrimonio de un pueblo, además de
sus recursos naturales, sus creaciones
culturales y todo cuanto llega a poseer,
incluye desde luego cuanto a su econo-
mía se refiere. Pues bien, lo que aquí
expondré se refiere a la amenaza, hoy
más grande que nunca, contra el patri-
monio de muchos pueblos. Es cierto que
los débiles casi siempre han visto en
peligro sus respectivos patrimonios.
Pero hoy no son sólo los débiles. Son
muchos los pueblos y estados del mundo
que corren riesgo de ver saqueado o des-
truido su patrimonio. Y en más de un

sentido, incluso los mismos depredado-
res incurren en parecido peligro.

Es verdad que hay fenómenos natura-
les, como los tsunamis, que son causa de
destrucción. Pero mucho más frecuentes
son las acciones perpetradas por seres
humanos que en guerras y otras formas
de agresión destruyen o se apoderan de
bienes del patrimonio ajeno. Humanos
inhumanos siempre ha habido a lo largo
de la historia. Hoy parece que se con-
centran principalmente en algunos pun-
tos del planeta. Guardan relación con
unas cuantas superpotencias y con no
pocas trasnacionales, bien sea bancos,
empresas industriales y comerciales.

Desmenucemos un poco esto. Durante
la Segunda Guerra Mundial mucho es lo
que se destruyó. Los vencedores sostie-
nen que fue inevitable y que sólo así pudo
restaurarse la libertad y la democracia en
el mundo. Cabe aquí preguntarse: ¿fue
necesario para ello arrojar dos bombas
atómicas en Japón? A la superpotencia
que lo hizo, no sólo no le importó destruir
monumentos y causar enormes pérdidas
económicas, ni lo que es más grave,

matar a muchos miles de seres humanos,
así como agredir a la naturaleza con la
radiación que ha afectado a varias gene-
raciones. A su vez, los nazis despojaron a
cientos de miles de judíos de sus perte-
nencias, que incluyeron obras de arte y
joyas, antes de enviarlos a los hornos cre-
matorios en los campos de concentración.

La Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y
la Cultura (UNESCO) patrocina el
Comité del Patrimonio Mundial. Este se
reúne periódicamente y, después de
amplias deliberaciones, que incluyen
una presentación documental hecha por
los correspondientes países miembros,
inscribe en la Lista del Patrimonio
Mundial tal o cual bien cultural o natu-
ral. Esa lista abarca hoy buen número de
monumentos, ciudades enteras y ámbi-
tos naturales que, por sus atributos,
merecen ser considerados parte del
patrimonio de la humanidad. Diríase
que, por fin, todos los humanos estamos
ya dispuestos a compartir el disfrute de
las grandes creaciones culturales y los
ámbitos naturales particularmente privi-
legiados. La idea suena en extremo
atractiva, pero ¿ha sido universalmente
puesta en práctica?

CARLOS RAMOS MAMAHUA
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